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El alguacil Cable o zapato chino

Rodrigo Ojeda
Profesor de historia

E1 presidente saliente ha sido conde-
corado por la policía uniformada. La
Dirección General de Carabineros
otorgó la máxima distinción ins-

titucional mediante Resolución Exenta Nº
82, del 17 de febrero de 2026. Es un reco-
nocimiento oficial por el "fortalecimiento
estructural" de la policía durante su pre-
sidencia y una "gestión inspirada en una
profunda visión de Estado". El presidente
Boric ha sido nombrado "Alguacil Ilustre",
y designado como "Alguacil Mayor Juan
Gómez de Almagro". Es una tradición ins-
titucional que reconoce a cada presidente y
lo distingue al finalizar el mandato presi-
dencial. La condecoración ha sido polémica.
La designación de Alguacil Mayor se remon-
ta al siglo XVI. Su función era "ejecutar la
justicia real" en el naciente Santiago del
Nuevo Extremo; acompañado de una vara
de justicia como reconocimiento y distin-
ción del cargo. Pedro de Valdivia nombró a
Juan Gómez de Almagro, el primer alguacil
en el reino, mediante un juramento el 25 de
abril de 1541. Su labor y su desempeño vi-
sionario en el reino es parte del legado que
nutre a la centenaria institución policial y
de orden: Carabineros de Chile.

El Boric del pasado cercano exigió con
declaraciones la refundación. Después,
solicitó una reforma integral, pero no ha
asumido en público sus errores, juicios e
interpelaciones a la institución que hoy lo
reconoce. Su condecoración ajustada a la
tradición es controversial y nos conduce
al: "prohibido olvidar". El presidente sa-
liente carga con dichos y hechos en contra
de Carabineros. No fueron dichos aislados
ni lejanos en el tiempo. El flamante algua-
cil es esclavo de sus palabras. "Carabineros
debe ser intervenido ya, no pueden seguir
matando". "Crisis de Carabineros es es-
tructural y no da para más. Por cierto, para
quienes tenemos responsabilidades políticas
no basta con tuitear". Son dos ejemplos de
muchas declaraciones en redes sociales que
reaparecen. En los casos emblemáticos y me-

diáticos de Zamora y Crespo, el vociferante
Boric condenó a priori y negó la presunción
de inocencia. Desde su tribuna estigmati-
zó a funcionarios y a la institución. Desde
el poder ejecutivo se convirtió en un co-
mentarista de fallos judiciales, olvidando
la independencia de los poderes del Estado.
En paralelo, durante su mandato ocurrieron
asesinatos de Carabineros, pero sus condo-
lencias e intervenciones protocolares no
borran ni compensan sus dichos.

El alguacil Boric es un comentarista se-
lectivo y partisano, en el plano local y en
las relaciones internacionales. Su odiosidad
personal hacia el país del norte es entendi-
ble, pero injustificable desde la presidencia,
"esos gustitos" no son dignos del cargo y
se distancia de la tradición diplomática de
Chile. Agitar el avispero internacional no es
sensato ni gratuito. Recientemente, amena-
zó a Netanyahu con una persecución eterna
e internacional, similar en el tono a lo que
realizó con el expresidente Piñera. El al-
guacil utiliza la historia como sinónimo de
un tribunal que persigue y juzga. Mantiene
una odiosidad hacia Israel, ese único Estado
democrático, libre, plural y moderno en la
región. No distingue al pueblo y ciudada-
nos de sus gobernantes.

Su indignación selectiva no es nueva en
lo local e internacional. No levantó la voz
ni participó activamente frente al genoci-
dio iraní; la persecución política en Cuba,
la represión hacia las mujeres y las liberta-
des restringidas en otras zonas del mundo.
Su trayectoria política es confusa al mo-
mento de declarar y actuar en su etapa de
diputado y en el mandato presidencial. No
es suficiente asociarlo a una simple inma-
durez o un aprender haciendo. Boric es un
personaje político vigente y clave en la futu-
ra oposición. Tal vez, en los días restantes al
cambio de mando y su despedida en marzo,
el alguacil Boric revise su comportamiento
político de los últimos años y decida salir
por la puerta ancha de la República, y de-
jar de ser esclavo de sus palabras.

Hernán Ferreira

Abogado

Aonce días para el once de marzo,
otra polémica ronda la política
nacional. Esta vez, con ramifica-
ción internacional. Lo que pudo

ser una simple concesión como otras que
los particulares solicitan al estado chile-
no, de a poco se ha ido convirtiendo en
una trama de dimes y diretes. El cable que
uniría Hong Kong con nuestro país para
transportar datos, resultó en sanciones
para funcionarios públicos chilenos. La
opacidad con que se manejó esta conce-
sión, que es de una alta relevancia pública,
deja más dudas que certezas. Un subse-
cretario del Partido Comunista implicado
en la referida concesión con el Partido
Comunista Chino. La coincidencia no es
fútil, porque es bien sabido que China
tiene altos intereses en Latinoamérica.
Si podría tener acceso a los datos de to-
dos los chilenos y nacionales de otros
países, el asunto es alta importancia. Y
si a esto le agregamos que estamos in-
sertos en una competencia mundial por
controlar áreas geográficas por parte de
Estados Unidos y China, el plato del con-
flicto estaba servido. El problema que ese
plato solo lo conocían unos pocos y si
no fuera por la sanción estadounidense,
la opinión pública se hubiera enterado
cuando todo hubiera estado listo.

Según se puede establecer, todos en el
gobierno sabían lo que estaba sucedien-
do, pues el gran país del norte ya había
advertido a nuestras autoridades de lo in-
conveniente para sus intereses, de dicha
concesión. Quizás no tomaron seriamen-
te las advertencias, caso en el cual los
intereses nacionales pudieron verse gra-
vemente afectados. Los últimos días del
gobierno actual están dejando un sabor
amargo. No es que el cuatrienio fuera
especialmente dulce, pero el colofón es
impresentable. Quedará tiempo para ir
haciendo un resumen del periodo presi-

dencial que termina. Por ahora, el cable
chino dejó al gobierno y porqué no, al país,
metido en un zapato chino. Disgustados
con Estados Unidos y haciéndole feos a
China. Todo por la impericia y el ideolo-
gismo de quienes nos gobiernan.

Es cierto que esta trama se inserta
en una mayor, de nivel global de la cual
el país, pequeño y al final del mundo,
no puede sustraerse. De alguna manera,
como antes en la llamada guerra fría que
comenzó al terminar la segunda guerra
mundial, el país debe definirse. Bajo la
Unidad Popular el gobierno estuvo del lado
de la marxista Unión Soviética, que fue
incluso denominada como nuestro her-
mano mayor. Fuimos casi mejores amigos
de la comunista Cuba y Fidel Castro se
paseó como Pedro por su casa, en este
caso Chile, por tres semanas. Un dic-
tador y golpista de izquierda como fue
Velasco Alvarado de Perú, fue recibido
por el presidente Allende. Nos alineamos
con la izquierda mundial y términos con
una inflación del 600% anual. Hoy, otro
gigante toca nuestras puertas. Esta vez
no con la fuerza de la ideología, sino
con el comercio y el dinero fácil que
después tendremos que pagar. En un
mundo bipolar, el país debe estar de lado
de quien asegure mejor nuestros intere-
ses. Ciertamente no es una decisión fácil,
pero el pragmatismo de quienes entra-
rán a La Moneda en pocos días más, da
confianza que las cosas se manejarán
más profesionalmente.

Lo cierto es que las lecciones que
nos deja el cable chino, es que antes de
acometer grandes proyectos de índole
internacional, la mirada debe ser múlti-
ple. La política está para eso, para tomar
decisiones mirando todas las aristas
del problema, pues la sola ideología es
un camino seguro para fracasos o para
traernos graves problemas.

Más de 200 días del hackeo del ISP: una urgencia
sanitaria que no puede seguir esperando

Patricio Huenchuñir
Vicepresidente ejecutivo de Asilfa

Con el gabinete ministerial, subsecretarios y delegados presidenciales ya
definidos, el país entra en una etapa clave de cara al cambio de mando. En
los debates sobre salud pública, no siempre los problemas más relevantes
son los más visibles. Mientras la atención suele concentrarse en listas de

espera o en el acceso a la atención primaria, existen procesos que cumplen un rol
crítico para el funcionamiento del sistema. Uno de ellos, tiene que ver con los re-
gistros sanitarios del Instituto de Salud Pública (ISP).

Más de 200 días han pasado desde el ciberataque del 27 de junio de 2025, que
comprometió gravemente el funcionamiento del organismo y, hasta ahora, los pro-
cesos continúan operando con una lentitud significativa. Esta situación no solo
impacta el ingreso de nuevos medicamentos, sino también la actualización de fár-
macos que ya se producen y comercializan en el país, modificaciones necesarias
para mantener estándares de calidad, seguridad y eficacia.

Es en ese punto donde el problema adquiere una dimensión mayor, porque la
demora en los registros tensiona la cadena de abastecimiento y eleva el riesgo de
quiebres de stock. En cualquier país, una situación de esta naturaleza es una se-
ñal de alerta. Para los pacientes, esto se traduce en menos alternativas y mayores
dificultades de acceso oportuno a sus tratamientos, en un sistema de salud que
ya opera bajo presión.

La normalización de los registros sanitarios del ISP debiese ser, por tanto, una
prioridad estratégica para la próxima administración. Fortalecer capacidades,
modernizar procesos y asegurar continuidad operativa no es solo una discusión
técnica, sino una condición necesaria para evitar que un ataque informático ter-
mine teniendo efectos sanitarios de mayor alcance.

Como gremio, esta situación nos preocupa y existe plena disposición a cola-
borar, entendiendo que se trata de un desafío que involucra a toda la cadena del
ecosistema. El trabajo coordinado, el diálogo técnico y la búsqueda de soluciones
concretas son claves para asegurar que los medicamentos sigan llegando a consul-
torios, hospitales y farmacias.

A más de siete meses del ciberataque, el tiempo transcurrido ya forma parte
del problema. Cuando se trata de medicamentos y de la salud del país, cada día
cuenta.
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